
Epístola de Primera de Pedro I
Fred R. Coulter – 4 de julio, 1992

www.IglesiaDeDiosCristianaYBiblica.org

Desde hace algún tiempo he querido comenzar la serie sobre I Pedro, y al hacerlo,
quiero mencionar que la traducción que he hecho aquí no es ningún tipo de traducción oficial
para reemplazar la Versión Reina Valera, ni la Versión Nueva Reina Valera, ni cualquier otra
versión de la Biblia que usted pueda tener. El propósito de ésta traducción: es tener un estudio
que nos ayude a entender más el mensaje de Pedro para nosotros. 

Las Epístolas de Pedro son un gran libro… y es importante que entendamos cómo
encajan con nosotros ahora. En la actualidad somos bombardeados de muchas maneras: Nos
sentimos oprimidos por la radio; por la televisión; nos sentimos oprimidos en el lugar donde
trabajamos; e incluso hasta cuando vamos de compras.

Bueno:

 I Pedro es el libro de la esperanza;
 Santiago es el libro de la fe;
 I Juan es el libro del amor.
 II  Pedro, 2-3 Juan y Judas,  son todas las  advertencias acerca de la transición de la
verdadera religión de Dios hacia la religión falsa que vemos a nuestro alrededor.

Las cosas que sucedieron en aquel entonces,  son el historial  que dio origen a las iglesias
católicas y ortodoxas.

Cuando termine con I Pedro, voy a pasar a I Juan. Después voy a regresar a II Pedro, a
IIda y IIIera de Juan, y a Judas. Quiero trabajar juntamente con esas cuatro porque IIda y IIIera de
Juan son muy cortas, IIda Pedro solamente tiene 3 capítulos, y Judas tiene sólo un capítulo.
Todas ellas hablan sobre lo que está sucediendo hacia el interior de la Iglesia. 

Ahora, hablemos un poco de los antecedentes del libro de Pedro. El libro de Pedro fue
escrito por el Apóstol Pedro alrededor del año 64D.C. En el Nuevo Testamento vemos que
Pedro  es  identificado  bajo  cuatro  nombres:  Pedro,  Simón,  Simeón  y  Cefas.  Su  nombre
completo es: Simón Pedro, el hijo de Juan o Jonás. 

Una cosa que podemos sí  podemos decir  con seguridad… es que Pedro  no fue el
primer papa; no pudo haber sido el primer Papa. El primer indicio que tenemos de esto es que
Pedro nunca pensó ni se proclamó a sí mismo como el papa; él nunca trató a los demás como
un papa, y nadie jamás lo trató a él como si lo fuera. 

En Lucas 4 hay algo acerca de Pedro que a la Iglesia Católica no le gusta reconocer.
Igual que con Jesús, ellos no quieren reconocer lo que dice en Marcos 6, donde las personas
dijeron: ‘¿Quién es éste Jesús? Nosotros Lo conocemos: Su madre es María, y Él es el hijo del
carpintero, José. Sus hermanos son: Simón, Judas y Santiago, ¿No están ellos con nosotros
hasta el día de hoy? ¿Y las hijas?’ 
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A los católicos no les gusta admitir que Jesús tenía hermanos y hermanas… y tampoco
les gusta admitir lo que encontramos aquí:

Lucas 4:38: “Ahora, después de salir de la sinagoga, Él [Jesús] entró en la casa de
Simón. Y la suegra de Simón estaba enferma… [¿Cómo se puede tener una suegra a menos
que se esté casado? Aquí se está refiriendo a ‘la madre de la esposa de Simón’]…y ellos Le
pidieron  que  interviniera  por  ella.  Entonces  Él  se  puso  de  pie  sobre  ella  y  reprendió  la
fiebre… [Es increíble que la fiebre la haya dejado con tan sólo decirle: ‘Fiebre, déjala ahora.’]
…y ésta la dejó. E inmediatamente ella se levantó y les sirvió” (versos 38-39). Así que Pedro
estaba casado.

Ahora veamos una declaración del Apóstol Pablo acerca de su status y el status de los
otros apóstoles. I Corintios 9:3: “Mi defensa para aquellos que están examinándome… [En
cuanto a su posición apostólica en Cristo]… es esta: ¿No tenemos derecho?...  [La palabra
‘derecho’ en la  Reina Valera dice ‘poder,’ pero la traducción correcta es ‘autoridad’]… ¿de
comer y beber? ¿No tenemos derecho [autoridad] de tomar con nosotros una hermana, una
esposa, como también los otros apóstoles, y los hermanos del Señor, y Cefas?” (Versos 3-5). 

La expresión ‘Los hermanos del Señor’ se refiere a los hermanos de Jesús, y ‘Cefas’ se
refiere a Pedro.’ La esposa de Pedro lo seguía a donde fuera. Por lo tanto, Pedro no tenía el
mismo tipo de ministerio que Pablo, sino era más bien un ministerio regular. Él llevaba a su
esposa con él. 

“¿O  sólo  Bárnabas  y  yo,  no  tenemos  derecho  a  refrenarnos  de  trabajar?”  (Verso
6).Aquí está diciendo que todos los demás no trabajaban como lo hacían Bernabé y él. 

Ahora,  en Lucas  5 vamos a  ver  algo muy interesante  acerca  de Pedro y los otros
apóstoles. Nosotros sabemos que Andrés era el hermano de Pedro, y que Santiago y Juan eran
los hijos de Zebedeo. 

Lucas  5:10:  “Y de  la  misma manera  también  sobre  Santiago y Juan,  los  hijos  de
Zebedeo, que eran compañeros de Simón…” Santiago y Juan eran compañeros de trabajo de
Simón (pescadores). También existe una buena posibilidad de que ellos hayan conocido a
Jesús desde pequeños, porque cuando Jesús les dijo: ‘Vengan y síganme’ ellos lo simplemente
lo siguieron. .

Verso 5: “Entonces Simón respondió y dijo: ‘Maestro, hemos trabajado toda la noche,
y hemos tomado nada; pero a Tu palabra, voy a dejar caer la red.’ Y cuando lo hicieron,
encerraron una gran escuela de peces; y su red se estaba rompiendo. Entonces hicieron señas a
sus compañeros, los de la otra barca, para que viniesen  a ayudarles; y vinieron, y llenaron
ambas barcas, de manera que empezaron a hundirse. Y al ver  esto, Simón Pedro cayó a las
rodillas de Jesús, diciendo: ‘Apártate de mí, pues soy un hombre pecador, Señor’” (versos 5-
8). 

Aquí  vemos  que  Pedro  entendió  la  naturaleza  de  los  seres  humanos.  Él  no  se
consideraba a sí mismo como una persona de importancia (y mucho menos un papa); él se



consideraba a sí mismo como un “un hombre pecador…Pues gran asombro vino sobre él y
todos aquellos quienes estaban con él, a causa de la captura milagrosa de los peces que habían
tomado… [Después se habla un poco sobre Santiago y Juan—los hijos de Zebedeo que eran
compañeros de Simón]…Entonces Jesús dijo a Simón: ‘No temas; desde ahora serás pescador
de hombres.’ Y después de traer los barcos a tierra, dejaron todo y Lo siguieron” (versos 8-
11). 

Ahora, Pedro sí poseía ciertas cualidades de liderazgo—como hablar (o ser el vocero)
de aquellos que llegarían a ser apóstoles. A medida que avancemos vamos a ir viendo más
cosas sobre el apóstol Pedro. No voy a cubrirlas todas, pero sí quise mencionar algunas cosas
para que podamos entender un poco más sobre su vida. 

Mateo 16:15: “Él les dijo, ‘Pero ustedes, ¿quién Me declaran ser?’ Entonces Simón
Pedro respondió y dijo, ‘Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo’… [Los otros apóstoles no
respondieron en ese momento específico, pero ya veremos un poco más al respecto cuando
lleguemos al verso 18]…Y Jesús respondió y le dijo, ‘Bendito eres, Simón Bar-Jona… [Hijo
de Juan]…porque carne y sangre no te lo revelaron, sino Mi Padre, Quien está en el cielo’”
(versos 15-17). 

Muy bien, ahora vayamos a Marcos 1:36 para ver un poco más sobre el liderazgo de
Pedro—porque Pedro sí ejerció algo de liderazgo. Aquí también hay algo interesante respecto
a  Marcos:  Marcos  primeramente  escribió  para Pedro y posteriormente  para Pablo.  Por  lo
tanto, es posible que este sea el Evangelio de Jesucristo dado a Marcos por Pedro. En el libro
de Marcos, Pedro o ‘Simón’ casi siempre es posicionado primero. También podemos ver a
través  de  los  Evangelios  que  Pedro  es  llamado  Simón  o  Cefas…  y  que  siempre  fue
posicionado primero porque sí ejercía algo de liderazgo. Esto no quiere decir que se le haya
dado autoridad sobre los demás—como veremos un poco más adelante—ni que haya sido
nombrado como el primer papa.  

Marcos 1:36: “Y Simón, y aquellos quienes estaban con él, salieron tras de Él… [Esto
es, Jesús se levantó muy temprano mientras aún era de noche, y los demás siguieron a Simón]
… Y después de encontrarlo, ellos Le dijeron, ‘Todos Te están buscando.’ Pero Él les dijo,
‘Vayamos a las ciudades de los campos vecinos, para que yo también pueda predicar ahí;
porque Yo he venido para éste propósito.’ Y Él predicó en todas sus sinagogas en Galilea, y
echó  fuera  demonios.  Y  un  leproso  vino  a  Él,  suplicándole  y  arrodillándose  ante  Él,
diciéndole,  “Si Tú lo quieres,  Tú tienes el  poder para limpiarme.” Entonces Jesús, siendo
movido con compasión, extendió Su mano y lo tocó, y le dijo, “Lo quiero. Sé limpio.” Y tan
pronto como habló, la lepra de inmediato se apartó de él, y fue limpiado. (Versos 36-42).

Ahora, Pedro no era el único que tenía una posición de liderazgo; Santiago y Juan
también la tenían. Lucas 9:28: “Ahora, aconteció unos ocho días después de estas palabras,
que Él tomó a Pedro, a Juan y a Santiago…” Miren el orden en que los está nombrando:
Pedro, Juan y Santiago. Este Santiago era el hijo de Zebedeo. El otro Santiago—el hermano
del Señor—era de quien se podría decir que era el líder central en Jerusalén. Aunque él no
asumió ninguna posición en esa situación particular, esto no se parece en ninguna forma al
establecimiento de una autoridad papal. Entonces, si ponemos atención a la manera en que



están  ordenadas  y  trazadas  las  epístolas,  veremos  que  los  escritos  de  un  autor  tomarían
preeminencia sobre los de los autores subsecuentes. 

Primero tenemos los escritos de Santiago [que era el hermano del Señor]. Después
tenemos las epístolas de Pedro, Iera, IIda, IIIera Juan, y los escritos de Judas [el segundo hermano
de Jesús]. Este orden lo encontramos básicamente para todo. Así que Jesús “…Se llevó a
Pedro, a Juan y a Santiago y subió al monte a orar. Y aconteció  que mientras Él oraba, el
aspecto de Su rostro cambió,  y Su ropa se  volvió radiantemente blanca.  Y de repente dos
hombres  aparecieron hablando con Él;  ellos eran Moisés y Elías,  quienes aparecieron en
gloria  y hablaban de Su partida, la cual estaba a punto de cumplir en Jerusalén” (versos 28-
31). 

Todo esto tenía que ser una visión. Algunas personas dicen que Moisés y Elías van a
resucitar, y que ellos van a ser los dos testigos en el tiempo del fin. Sabemos que esto no es
algo que se pueda comprobar con la Biblia, pero sí encontramos que respecto a esto, el relato
de Mateo dice: “no le cuenten la visión a ningún hombre.” Era una visión. 

Verso 32:  “Pero Pedro y aquellos con él… [Refiriéndose  a  Santiago y a  Juan]…
estaban cargados de sueño; y cuando despertaron por completo, ellos vieron Su gloria, y a los
dos hombres que estaban de pie con Él. Y aconteció que, mientras éstos se apartaban de Él,
Pedro dijo a Jesús: ‘Maestro, es bueno para nosotros estar aquí; ahora permítenos hacer tres
tabernáculos, uno para ti, y uno para Moisés y uno para Elías’— no dándose cuenta de lo que
estaba diciendo” (versos 32-33). 

Pedro era lo que ellos llamaban ‘impetuoso,’ porque él decía y hacía cosas de forma
apresurada. Ya saben lo que le dijo a Jesús: ‘Yo iré contigo a donde sea Señor; iré a la cárcel e
incluso hasta la muerte si es necesario’ Pero Jesús lo miró y le dijo: ‘Pedro, antes de que cante
el gallo me negarás tres veces.’ Bueno, aquí Pedro tampoco sabía lo que estaba diciendo.  

Verso 34: “Pero mientras él decía estas cosas, vino una nube que los cubrió, y temían
mientras que aquellos tres entraron en la nube. Entonces vino una voz desde la nube, que
decía: ‘Este es mi Hijo, el Amado. ¡Escúchenlo!’ Y cuando la voz terminó, se encontró Jesús
solo. Y ellos callaron, y dijeron a nadie en esos días de todo lo que habían visto” (versos 34-
36). 

Yo creo que Jesús permitió que Pedro, Santiago y Juan experimentaran esto, para que
cuando  viniera  el  tiempo  de  predicar,  de  enseñar  y  de  guiar,  ellos  pudieran  hacerlo  con
convicción.  Si una persona  realmente cree en algo y lo  tiene por seguro… usted nunca,
nunca, nunca va a poder quitarle esa creencia. Por eso esta visión fue sólo para ellos, y no
para  el  resto  de los  discípulos.  Es  evidente  que Pedro era  el  líder,  pero no porque él  se
autoproclamara como tal. Pedro era el líder por la manera en que se presentaron las cosas, y
por lo que Jesús estaba haciendo con él. 

La verdad es  que esto increíble.  Más de una vez me he preguntado:  ¿Qué habrán
sentido al estar allá arriba? Cuando lleguemos a Iera Pedro, veremos que ellos fueron testigos
de Su sufrimiento al igual que de Su gloria. 



En Marcos 14 encontramos el relato de cuando Jesús oró—donde Pedro tuvo algunas
otras intervenciones. Recuerden que en Mateo 16, cuando Jesús le dijo a Pedro las cosas que
iba a sufrir, Pedro le dijo: ‘Señor, no dejaremos que te sucedan esas cosas.’ Al oírlo, Jesús se
voltea y lo reprende diciendo: ‘Aléjate de Mí, Satanás.’ 

Muy bien, retomemos en Marcos 14:29 por favor: “Entonces Pedro le dijo, ‘Incluso si
todos fueren escandalizados, aun así yo no.’ Y Jesús le dijo, ‘Verdaderamente te digo, hoy, en
esta misma noche, antes que el gallo cante dos veces, tú Me negarás tres veces.’ Pero él hablo
más inflexiblemente, ‘Si fuera necesario para mí morir contigo, no Te negaría en ninguna
forma.’ Y todos ellos también hablaron de la misma manera” (versos 29-31). Entonces, aquí
tenemos a Pedro tomando la iniciativa una vez más, y al resto de los apóstoles mencionados
como “todos ellos.” 

Verso 32: “Entonces vinieron a un lugar que era llamado Getsemaní; y Él dijo a Sus
discípulos, ‘Siéntense aquí mientras Yo oro.’ Y Él tomó a Pedro y a Santiago y a Juan con
Él… [Entonces, aquí vemos que volvió a llevarse a los mismos tres]… y comenzó a estar
profundamente preocupado y apesadumbrado. Y Él les dijo, ‘Mi alma está llena de angustia,
incluso hasta la muerte; permanezcan aquí y vigilen.’ Entonces Él fue un poco hacia adelante,
se dejó caer al suelo y oró, que si era posible, la hora pudiera pasar de Él. Y Él dijo, ‘Abba,
Padre, todas las cosas son posibles contigo. ¡Remueve esta copa de Mí! Sin embargo no sea lo
que Yo quiero, sino lo que Tú quieres.’ Entonces Él vino y los encontró durmiendo. Y le dijo
a Pedro, “Simón, ¿Estás durmiendo? ¿No fuiste capaz de vigilar una hora?... [Después de que
Pedro le dice ‘No te negaré,’ Jesús vuelve y dice: ‘¿No pudiste velar ni siquiera una hora?’]…
Vigilen y oren, para que no entren en tentación. El espíritu verdaderamente está dispuesto,
pero la carne es débil.’” (Versos 32-38).

Veamos  algunas  cosas  más  acerca  de  Pedro.  ¿Recuerdan  a  quien  envió  Jesucristo
cuando  vino  el  tiempo  de  preparar  la  Pascua?  Lucas  22:8:  “Y envió  a  Pedro  y  a  Juan,
diciendo: ‘Vayan y preparen la Pascua por nosotros para que podamos comer.’” Jesús usó a
Pedro, a Juan, y a Santiago, de una manera más particular y personal que a los demás.

Verso  31:  “Entonces  el  Señor  dijo,  “Simón,  Simón,  escucha  bien.  Satanás  ha
demandado tenerlos, para tamizarlos como trigo. Pero Yo he orado por ti, que tu fe no pueda
fallar; y cuando estés convertido, fortalece a tus hermanos… [Eso tuvo un efecto inmediato
sobre aquellos quienes estuvieron con Jesús – y sobre los 120 que estuvieron en Pentecostés.
Aquí no está hablando sobre  los hermanos del Señor, sino de los hermanos en la fe]:…Y él le
dijo,  ‘Señor,  estoy listo  a  ir  Contigo  a  prisión  y a  la muerte.’”  (Versos  31-33).  Después
sabemos que en Juan 21:15-19, Jesús les da la instrucción (sobre todo a Pedro) “Si Me aman,
alimenten a Mis ovejas.”

Ahora, ¿Fue Pedro la “Roca” sobre la cual fue construida la iglesia? Esto es algo que
siempre se menciona en las ceremonias papales ¿No es así? Siempre repasan Mateo 16 en sus
ceremonias, con la excepción de aquellas que son públicas. 

Mateo 16:17: “Y Jesús respondió  y le dijo, “Bendito eres, Simón Bar-Jona, porque
carne y sangre no te lo revelaron, sino Mi Padre, Quien está en el cielo. Y también te digo,



que tú eres Pedro…” (Versos 17-18). Si esto no lo tienen en sus notas, por favor revisen el
margen de la página: La palabra griega para Pedro es ‘petros.’  

“…pero sobre ésta Roca… [El griego para roca es ‘petra,’ que representa una piedra
enorme  de  acantilado  o  escarpado]…construiré  Mi  iglesia…” (Verso  18).  Él  dijo,  “…
construiré MI iglesia…” – no es la iglesia de Pedro. Él no le dijo: ‘Pedro, tú vas a construir tu
iglesia,’ le dijo: ‘tú vas a construir Mi iglesia.’ Es obvio que la Iglesia de Jesucristo tiene que
estar construida sobre Él—no puede estar construida sobre ningún hombre. 

“…y  las puertas  de  la  tumba  no  prevalecerán  contra  ella”  (verso  18).  Ahora,  si
estuviera  refiriéndose  a  Pedro  como la  roca,  entonces  la  tumba  sí  prevaleció  contra  ella
porque Pedro murió; pero Cristo dijo que la tumba no prevalecería contra ella.

Veamos qué clase de ‘roca’ o ‘piedra’ es llamado Pedro. Juan 1:43: “Y él [Andrés] lo
llevó a Jesús. Y cuando Él lo vio, Jesús dijo: ‘Tu eres Simón, el hijo de Jonás. Serás llamado
Cefas’ (lo cual es,  siendo interpretado, ‘una piedra’).” La palabra que está utilizando  no es
petra, sino ‘petros’—que representa una piedra pequeña. 

1 Pedro 2:6: “Por esta razón dice en la escritura, ‘He aquí, Yo coloco en Sion la Piedra
angular, escogida y preciosa; y aquel que crea en Él nunca será avergonzado.’” La razón por
la cual menciono esto, es porque si Pedro fuera considerado la cabeza de la Iglesia… ¿Por qué
entonces diría él en su propia epístola que se está refiriendo a Cristo?

Verso 7: “La preciosidad es para ustedes, por tanto, quienes creen; pero para aquellos
que desobedecen, la Piedra que los constructores rechazaron se ha convertido en la Cabeza de
la esquina, y una Piedra de tropiezo y una Roca de ofensa; especialmente para aquellos que
tropiezan en la Palabra,  siendo desobedientes,  hacia tal  incredulidad ellos también fueron
designados” (versos 7-8). Aquí se está refiriendo a Cristo como ‘la Roca.’ En ningún lugar en
los escritos de Pedro, encontramos que él se autodenomine como “la roca” sobre la cual Jesús
construyó la Iglesia. La Roca es Cristo.

Veamos  algunas  otras  Escrituras  para  corroborar  esto:  I  Corintios  10:4  –  aquí  la
palabra en griego es ‘lithos,’ que significa piedra o roca. Ésta es una referencia sobre los hijos
de Israel, mientras eran guiados por Dios para salir de Egipto hacia el desierto. I Corintios
10:4: “Y todos  ellos… [Los hijos de Israel]…bebieron la misma bebida espiritual;  porque
bebieron de  la Roca  espiritual  que  los seguía.  Y esa Roca era Cristo.”  Esto lo  podemos
conectar con muchas otras Escrituras para mostrar que Jesús era el Señor Dios del Antiguo
Testamento. “Esa Roca era Cristo.” 

Si  checamos  algunos  de  los  Salmos,  veremos  que  esto  es  absolutamente  cierto  y
comprobado a través  de  toda  la  Biblia.  Ningún hombre puede tener  a  la  iglesia  de  Dios
construida sobre sí mismo. Las referencias en los Salmos se refieren a Dios como ‘la Roca’ –
‘mi Roca’, ‘mi Fortaleza’, y ‘mi Alta torre.’



¿Por  qué  David  fue  considerado  como un  ejemplo  tan inusual de  un  rey?  David
escribió toda clase de Salmos, pero ¿Cuál era la cualidad sobresaliente de David? Que David
era humilde – un hombre según el corazón de Dios. 

El relato nos dice que cuando David huía de Absalón, hubo un hombre que se atrevió a
maldecirlo. Al oírlo, uno de sus soldados le dijo, ‘¡Déjame ir por él!’ Pero David le respondió:
‘Déjalo, me lo merezco.’ Al igual que éste hay muchos otros ejemplos que nos muestran que
David era un hombre humilde y honesto. Él sabía que a veces cometía errores, pero también
era un hombre que mostraba amor hacia los demás. ¿Recuerdan lo que pasó cuando Absalón
lo  iba  persiguiendo?  ¡Él  no  peleaba!  Pero  desafortunadamente,  cuando  Absalón  quedó
colgando de un árbol (al ser perseguido por Joab y sus tropas) Uno de los soldados lo mató y
le dijo a David: ‘Te he hecho un gran favor, ¡He matado a tu hijo!’ Ya sabemos que pasó
después con ese hombre, pero hasta aquí podemos decir que David era un hombre que tenía
mucho amor. ¡Él  realmente amaba a Dios! Y por eso era un  hombre según el corazón de
Dios.

Salmo 61:1: “Escucha mi ruego, Oh Dios; atiende mi oración. Desde el fin de la tierra
Te ruego cuando mi corazón es abrumado; guíame a la Roca más alta que yo” (versos 1-2).
Sabiendo que la única salvación es por medio de Cristo. Este Salmo habla sobre el hombre
que construyó sobre la roca, y esa Roca es Cristo (Mateo 7:24-25). 

Verso 3: “Porque Tú has sido un refugio para mí, una torre fuerte contra el enemigo.
Yo habitaré  en  Tu tabernáculo  por  siempre;  tomaré  refugio  en el  escondite  de  Tus alas”
(versos 3-4).  Hay mucho que aprender de estas palabras:  Podemos hablar de la Fiesta de
Tabernáculos y podemos hablar de protección; podemos hablar de seguridad y también de
dejar que Dios pelee nuestras batallas por nosotros.  

Salmo  62:2:  “Solo  Él  es  mi  Roca  y  mi  salvación;  Él  es  mi  fortaleza;  no  seré
grandemente movido… [Verso 6]: Solo Él es mi Roca y mi salvación; Él es mi torre alta; no
seré movido.” Este sería un buen coro para un himno: “Solo Él es mi Roca y mi salvación; Él
es mi torre alta; no seré movido.” 

En el  libro  de  los  Salmos  David  describe  a  Dios  como su Roca.  Esto  se  conecta
directamente con I Corintios 10:4, donde dice: ‘…y ellos siguieron esa Roca, y esa Roca era
Cristo.’ 

Salmo 78:35: “Y recordaron que Dios era su Roca,  y  que  el Dios Altísimo era su
Redentor.” Esta es una referencia de cuando Dios corregía al pueblo de Israel por sus pecados.
Era entonces cuando se acordaban que “…Dios era su Roca…”

Salmo 89:26: “Él clamará a mí… [Refiriéndose al que busque a Dios para salvación]
…‘Mi Padre, Tú eres mi Dios, y la roca de mi salvación. Y Yo le haré mi primogénito, más
alto que los reyes de la tierra [Que es otra tipificación de Cristo]” (versos 26-27). 

Muy bien, ahora vayamos al Nuevo Testamento. Efesios 2 es un capitulo tremendo
que nos muestra que Pedro no construyó la Iglesia sobre sí mismo.



Efesios 2:18: “Porque a través de Él tenemos ambos… [Judíos y gentiles]…acceso
directo por  un  Espíritu  al  Padre.” Y  quisiera  mencionar  que  esto  es  algo  sumamente
importante en relación con lo que estamos haciendo y con nuestro llamamiento. 

A Medida que nos incursionamos en el libro de I Pedro, nos damos cuenta de que:

 No estamos tratando con una religión
 No estamos tratando con una iglesia
 No estamos tratando solamente con una organización 

Tenemos acceso directo al Padre.

He  estado  recibiendo  correos  respecto  al  tema  del  calendario  –  así  que  tal  vez
tengamos que verlo de nuevo. Pareciera que algunas cosas nunca terminan, pero el nombre
sagrado para el Padre en el Nuevo Testamento es: el Padre. ¡Así de simple! ¡Así de Directo!
Nosotros no tenemos ese “…acceso directo por un Espíritu al Padre” a través del papa, ni a
través de un sacerdote. Nosotros tenemos ese acceso directo a través de un solo Espíritu. 

Cuando  estuve  en  Atlanta  sentí  algo  maravilloso.  Cuando  todos  nos  reunimos,  y
estudiamos, y hablamos, y convivimos, se siente algo grandioso porque a pesar de que uno no
conozca a los hermanos… la convivencia está gracias al Espíritu – porque esa es la obra que
Dios el Padre está haciendo. Todos tienen acceso a Dios el Padre, y Él está tan cerca como la
oración que dice: ‘Padre nuestro que estás en el cielo.’ 

Así que recuerden esto cuando se encuentren en problemas o dificultades – porque
vamos a tener bastantes a nuestro alrededor. Si leen el libro:  Los Cultos y Religiones de la
Nueva Era, ustedes mismos van a darse cuenta de esto.  

Anoche hablé por teléfono con una Señora que vive en Georgia, y ella piensa que Dios
nos  está  protegiendo  de  las  cosas  del  mundo  al  tenernos  en  grupos  más  pequeños.  Me
comentaba que ella educa a sus hijos en casa, y Yo le dije: ‘Muy bien, si le alcanza para
hacerlo  y  es  algo  que  puede  hacer,  hágalo.’  Ella  en  verdad  siente  que  Dios  nos  está
protegiendo de esa manera, y cuando platiqué con Don Marshall de Oklahoma, él me dijo que
sentía lo mismo. Él me decía que Se puede ayudar a muchas personas con audio casetes y
video casetes. De esta manera podemos alimentar a los hermanos, y no tener el perfil de una
gran iglesia en el mundo. Realmente somos como sal – un poco aquí y un poco allá. Y cuando
la sal está en la comida, no se puede ver. Quien sabe que vaya a suceder en el futuro, pero
bueno, no hay que desviarnos más del tema.

Nosotros tenemos “…acceso directo por un Espíritu al Padre. Así entonces, ustedes ya
no son más extraños y extranjeros; sino son conciudadanos con los santos, y son de la familia
de Dios. Están siendo construidos sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, Jesucristo
mismo siendo la Piedra angular principal” (versos 18-20). Los apóstoles y profetas tienen un
lugar en la iglesia. Ellos fueron el fundamento de la misma – ¿Cierto? Pero, ¿Sobre quién
construyeron ellos la iglesia? ¿Sobre ellos mismos? No, ¡sobre Cristo!



“…siendo la Piedra angular principal en Quien todo el edificio, siendo conjuntamente
equipado, está incrementándose hacia un templo santo en el Señor; en Quien ustedes también
están siendo juntamente construidos para habitación de Dios en el Espíritu” (versos 20-22). 

Lucas 20:9: “Y comenzó a hablar esta parábola al  pueblo: ‘Un hombre plantó una
viña, y la arrendó a unos labradores… [Para que la cuidaran]…y se fue del país por un largo
tiempo. Y en la temporada de la cosecha envió un siervo a los labradores, para que le dieran
algunos de los frutos de la viña; pero los labradores le golpearon,  y le enviaron vacío. Y
después de eso envió a otro siervo; pero también lo golpearon y lo despreciaron y le enviaron
vacío. Y después de eso envió a un tercer siervo; pero también lo hirieron y lo echaron fuera.
Entonces el señor de la viña dijo: ‘¿Qué haré? Enviaré a mi hijo amado; quizá cuando lo vean,
lo respeten” (versos 9-13). 

Verso 14: “Pero cuando lo vieron, los labradores, discutieron entre sí, diciendo: ‘Este
es el heredero. Vamos, matémosle para que la herencia sea nuestra.’ Y lo echaron fuera de la
viña y lo mataron. Por lo tanto, ¿Qué les hará el señor de la viña? Vendrá y destruirá a estos
labradores, y dará la viña a otros.’ Ahora, después de oír esto ellos dijeron, “DE NINGUNA
MANERA.”  Pero Él los miró  y dijo, “¿Qué es entonces lo que está escrito: ‘La piedra que
desecharon los edificadores, ésta se ha convertido en la cabeza de  la esquina? Todo el que
caiga sobre esa piedra será quebrantado; pero sobre quien ella cayere, lo molera a polvo”’”
(versos 14-18). 

Verso  19:  “Y los  principales  sacerdotes  y  los  escribas  buscaban  echarle  mano en
aquella  hora, porque sabían que Él había dicho esta parábola contra ellos;  pero temían al
pueblo.” Ellos conocían el marcador. Sabían bien que si no se deshacían de Jesús, muy pronto
todos lo seguirían a Él– desde su perspectiva. Lo que Él en realidad hizo, fue profetizar lo que
iba a sucederles a ellos por rechazarlo. 

Ahora vayamos al libro de Hechos para repasar algunos versos. No quiero extenderme
mucho en este punto, esto es sólo para mostrar que Pedro era uno de los líderes, si no es que
el líder de los apóstoles en aquel tiempo. 

Hechos 1:15: “Y en aquellos días, Pedro se levantó en medio de los discípulos…y
dijo…” Esto nos demuestra que él fue quien se adelantó para conseguir el reemplazo de Judas
Iscariote. 

Hechos 3:37: “Entonces después de oír esto, ellos fueron compungidos del corazón; y
dijeron a Pedro y a los otros apóstoles,  ‘Hombres  y hermanos,  ¿Qué haremos?’ Entonces
Pedro  les  dijo,  ‘Arrepiéntanse  y  sean  bautizados  cada  uno  de  ustedes  en  el  nombre  de
Jesucristo para  la remisión de pecados,  y ustedes mismos recibirán  el  regalo del Espíritu
Santo’” (versos 37-38). Así que Pedro era quien marcaba el paso. 

Hechos 3:1 dice: “Pedro y Juan…” Aquí también tenemos a Juan, pero más adelante
vemos que Pedro fue el que habló cuando fueron arrestados. 



En Hechos 5 encontramos el registro de cuando traían sus ganancias de la venta de la
tierra, y el relato de lo que pasó con Ananías y Safira. Hechos 5:3: “Pero Pedro dijo, ‘Ananías,
¿por qué Satanás llenó tu corazón para mentir al Espíritu Santo?...’ [Verso 8]:…Y Pedro le
dijo… [Verso 12]:…Y muchas  señales  y maravillas  fueron hechas  entre  la  gente  por  las
manos de los apóstoles… [Así que todos trabajaban]…. (y todos ellos estaban de común
acuerdo en el pórtico de Salomón; y ninguno de los otros se atrevía a unírseles, pero la gente
los magnificaba; y creyentes eran añadidos tanto más al Señor, multitudes de ambos, hombres
y mujeres,) hasta el punto que la gente estaba sacando los enfermos a las calles y poniéndolos
en camas y camillas,  para que al  menos la sombra de Pedro pasando pudiera sombrear  a
algunos de ellos” (versos 3,8,12-15). 

Este hubiera sido el punto perfecto para hacer a Pedro el papa, pero nunca lo fue. No
vemos ningún registro en el que Pedro haya sido cargado en una silla. No encontramos ningún
registro en el que Pedro se haya exaltado a si mismo sobre los demás – él era meramente el
líder. También me gustaría mencionar Hechos 10, 11 & 15, porque ahí hay más pruebas de
que Pedro era el que los guiaba. En Hechos 15, Santiago—el hermano del Señor—fue quien
hizo el resumen y ayudó a escribir la carta para los hermanos.  

Vayamos a Gálatas en el segundo capítulo para ver algo sobre el ministerio de Pedro,
y después nos iremos directo a I Pedro. Aquí hay algo muy importante: Si Pedro fuera sobre
quien fue construida la Iglesia, entonces ¿Por qué Pablo lo corrigió públicamente? Este es
otro argumento que refuta la idea de que Pedro haya sido el primer papa. 

Gálatas 2:4: “Entonces esta reunión fue privada por causa de falsos hermanos traídos
en secreto,  quienes  entraron a escondidas  para expiar  nuestra libertad la cual  tenemos en
Cristo Jesús, para que ellos pudieran traernos a esclavitud; a quienes no cedimos en sujeción,
ni siquiera por una hora, para que la verdad del evangelio pudiera continuar con ustedes. Pero
el evangelio que predico no vino de aquellos de reputación de ser algo. (Cualquier cosa que
fuera no hace ninguna diferencia  para mí;  Dios  no acepta  la persona de un hombre.)…”
(Versos 4-6).  

Esa es una declaración bastante fuerte. Aquí está diciendo que no había diferencia si
estos otros eran apóstoles, porque ‘Dios no acepta la persona de ningún hombre.’ Ah, pero las
personas sí – ¿No es así? Les encanta tener al papa; les encanta escuchar al papa. 

“…Porque  aquellos  quienes  son  de  reputación  nada  me  confirieron.  Pero  por  el
contrario,  tras  ver  que  yo  había  sido  confiado  con  el  evangelio  de  la  no  circuncisión,
exactamente como Pedro había sido confiado con el evangelio de la circuncisión” (versos 6-
7). Con esto podríamos decir que Pablo tenía el mismo status que Pedro, pero ¿Qué otros
factores vemos aquí? 

Verso 8: “(Porque Quien forjó en Pedro para el apostolado de la circuncisión también
forjó en mí hacia los gentiles;) y tras reconocer la gracia que me fue dada, Santiago… [El
hermano del Señor]…y Cefas y Juan—aquellos de reputación para ser pilares—nos dieron a
mí  y  Bárnabas  las manos  diestras  de  compañerismo,  afirmando que  deberíamos ir a  los
gentiles, y ellos a la circuncisión. Su único requerimiento fue que recordemos al pobre, lo cual



fui también diligente por hacer. Pero cuando Pedro llegó a Antioquía…” (Versos 8-11). No
fue recibido como el papa; no le besó el anillo ni los pies, y tampoco le dio las llaves.

Pablo dice en el verso 11: “…yo lo resistí en  su  cara porque debía ser condenado;
porque antes de que llegaran ciertas personas de parte de Santiago, estaba comiendo con los
gentiles. Sin embargo, cuando ellos llegaron, él se retrajo y se apartó de los gentiles, teniendo
miedo de aquellos del partido de la circuncisión” (versos 11-12). 

En estas páginas del Nuevo Testamento encontramos la confrontación de Pablo contra
Pedro, porque Pedro estaba pecando públicamente. No puede haber duda de que Pedro no era
el papa. 

Ahora vayamos al penúltimo verso en I Pedro para hacer una pequeña anotación. I
Pedro 5:13: “La iglesia en Babilonia, escogida junto con ustedes, los saluda,  como también
Marcos, mi hijo.” – quien escribió el libro de Marcos. Algunos dicen que se estaba refiriendo
a Roma, pero yo no estoy de acuerdo con eso. Yo más bien pensaría que Pedro estaba en
Babilonia, dado que ahí había una gran cantidad de judíos. “La iglesia en Babilonia, escogida
junto con ustedes, los saluda, como también Marcos, mi hijo.” Tendría que tomarlo al pie de
la letra y decir que Pedro estaba en Babilonia… porque él era el apóstol a los judíos o la
circuncisión. 

Ahora veamos a  la  primera  parte  de la  Epístola  de I  Pedro—comenzando  por  los
antecedentes. Estoy seguro que pueden haber muchos más antecedentes acerca de Pedro, pero
su introducción es un poco distinta porque él era el apóstol a la circuncisión. 

I  Pedro  1:1:  “Pedro,  un  apóstol  de  Jesucristo…”  Ahora,  él  no  dijo  ‘el  apóstol
principal,’ ni  ‘el apóstol líder’… él dijo “un apóstol – y en el griego es: “Pedro, apóstol de
Jesucristo.”

“…a los extranjeros elegidos…” (Verso 1). Estoy debatiendo si dejar la expresión ‘los
llamados  a  salir’  (VRV),  porque  la  palabra  significa  seleccionados;  llamados  a  salir;  o
elegidos. Quizá la deje como ‘seleccionados’ en la copia final. Es importante que todo sea
editado muy finamente porque va a ser un libro muy explosivo. Esta publicación desechará la
Pascua celebrada el día 15 del mes, exponiéndola como una mera tradición de hombres. Otros
comentarios desechan por completo la misa, la eucaristía, y la cena del Señor. También voy a
hablar un poco sobre la naturaleza de Dios, la naturaleza del hombre, y la carne que Jesucristo
tenía.  Nosotros  entendemos  esto  porque  lo  hemos  repasado  en  los  últimos  años  –  pero
seguramente habrán personas no estarán de acuerdo. Lo que quiero dejar muy en claro es que
el 14to día del primer mes es el Día del Pacto – y si usted no guarda la Pascua en ese día,
entonces no está en pacto con Dios. Sé que esto va a ser duro de aceptar para algunos, y por
eso necesito redactarlo de manera correcta. El mensaje debe ser transmitido tan fuerte como
sea posible, pero que no abrume hasta el punto de quedar completamente barrido. 

En fin, aún no sé si voy a dejarla como ‘los seleccionados’ o ‘los llamados a salir’ –
pero creo que ‘llamados a salir’ es mejor. 



“…dispersos en Ponto, Galacia,  Capadocia,  Asia, y Bitinia…” (Verso 1). Toda esa
área (con la excepción de Bitinia) era la misma en la que había predicado el apóstol Pablo. Lo
que sí sabemos es que Pedro escribió esta carta en Babilonia, porque ahí lo dice, y que ésta
fue enviada a las áreas correspondientes (entre ellas Bitinia). Puede ser que esto haya sido
escrito  después del  martirio  de Pablo,  aunque algunos aleguen que Pedro y Pablo fueron
martirizados juntos en Roma. Esto evidencia que no fue así, porque ¿Por qué estaría Pedro
escribiendo a las áreas donde Pablo tenía su ministerio? Esta carta general fue escrita en un
tiempo de mucha aflicción, en el que los hermanos estaban siendo asaltados por el mundo.
Aquí Pedro habla sobre la prueba de fuego, así como de otras dificultades.  

Nosotros somos literalmente los electos, los seleccionados, o los llamados a salir. Y
ahí pueden anotar Mateo 22:14 que dice: ‘Muchos son llamados, pero pocos son escogidos.’
De hecho, eso podría ser aún mejor: ‘los escogidos.’ Cuando usted es escogido, entonces es
llamado a salir; y cada uno de nosotros somos responsables de responder a ese llamamiento.
¿Por qué muchos son llamados y pocos escogidos?... Porque pocos son los que se arrepienten.
Son pocos los que están dispuestos a responder ese llamamiento. 

I Pedro 1:2: “…de acuerdo al conocimiento predeterminado de Dios el Padre, por la
santificación a través  del  Espíritu,  a  la obediencia  y aspersión de  la sangre de Jesucristo:
Gracia y paz sean multiplicadas a ustedes.” Y esto nos dice muchísimo. 

“…de acuerdo al conocimiento predeterminado de Dios el Padre…” Tenemos que ser
llamados por Dios. Él es Quien nos tiene que guiar fuera de este mundo. 

Ahora vayamos a Juan 6,  que es otra  escritura básica.  Es importante  recordar  que
ninguno de nosotros podemos llegar  al  conocimiento de la Verdad por nosotros mismos.
Nosotros no podemos salir de este mundo engañado por Satanás el diablo con la naturaleza
humana que tenemos— ¿Por qué? Porque el corazón humano es: ‘Desesperadamente malo, y
engañoso sobre todas las cosas, ¿Quién puede conocerlo?’ No podemos descubrir la Verdad
por nuestras propias  mentes  carnales,  porque  ‘no han entrado al corazón del  hombre las
cosas que Dios ha preparado para él.’ 

Dios tiene que llamarnos y quitar el velo de engaño de nuestros ojos. Esa es la única
manera en que puede suceder:  Dios tiene que llamarnos y abrir nuestras mentes, para que
podamos ver la realidad de las cosas en la Biblia. 

Juan 6:44: “Nadie puede venir a Mí a menos que el Padre, Quien Me envió, lo atraiga;
y Yo lo levantaré en el último día” Y por eso cuando recibimos el discurso de Pedro conforme
al conocimiento predeterminado de Dios el Padre – podemos decir que es El Padre mismo
Quien está lidiando con nosotros a través de Jesucristo (y eso debe darnos mucha esperanza.)

La semana pasada fue algo difícil para mí. Tuve que salir después de no haber estado
por unos cuatro días, y luego volver para atender a los hermanos. El problema fue que iba
manejando un auto que no funcionaba muy bien, y ahí venía tratando de mantener todo en
movimiento y avanzando.  También tengo una Astro muy problemática,  que ya van como



nueve semanas que la metí a taller. He tenido que llamar una y otra vez para asegurarme que
sí la estén reparando, y parece ser que ya la van a tener este lunes. 

Pero les digo, esto es algo que nos trae mucha esperanza, y es exactamente de lo que
Pedro está hablando. En este mundo todos tenemos nuestra parte de problemas, pero es Dios
el Padre Quien nos ha llamado. 

Juan 6:65 lo reitera: “Por esta razón, les he dicho, nadie puede venir a Mí a menos que
le haya sido concedido por Mi Padre.” Es por eso que hemos sido seleccionados o llamados a
salir—porque Dios el Padre ha hecho esto por nosotros. Eso debe ayudarnos a mantener todo
en perspectiva, y a darnos cuenta de que “si Dios está por nosotros, nada puede estar contra
nosotros.” A veces puede parecer que todo juega en nuestra contra, pero las cosas del diario
vivir: enfermedad, dificultades, trabajo, y demás…. Son sólo las presiones de este mundo.
Puedo entender que ahora más que nunca vivimos en la era de Laodicea porque: 

 Somos atacados en el trabajo;
 Somos atacados en casa;
 Somos atacados por la televisión;
 Somos atacados por la radio;
 Somos atacados por el periódico;

Si usted cree que las Leyes Noahide y el Mesías judío son algo fuera de serie, espere a
que tengamos el sermón sobre eso. Es muy importante que nos enfoquemos en el hecho de
que: Dios el Padre nos ha llamado a usted y a mí en su conocimiento predeterminado, y
que también ha llamado a todos con quienes Él está trabajando. Esto es algo asombroso que
necesitamos entender. 

Sería  bueno que también  apunten Juan 14:6 en sus notas,  porque esos  tres versos
encajan perfectamente. 

Ahora, esto también quedó reiterado en la carta de Pablo a los Efesios; Efesios 1:3:
“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Quien nos ha bendecido con toda
bendición espiritual en las cosas celestiales con Cristo.”

Muchos de nosotros somos así al tratar de salir adelante en nuestro día a día. Tendría
que decir que  todos somos así. A ésta le hemos llamado ‘La Iglesia Sin Problema’ durante
mucho tiempo, y ahora le hemos añadido la palabra ‘reciclada’ –porque tratamos de ayudar a
que los hermanos se reciclen  hacia  Dios.  Una manera  de poder entender  y hacer  eso es:
ayudarlos a darse cuenta de que Dios el Padre es Quien los ha llamado, y que Él es Quien
está interviniendo en cada una de sus vidas.  

Si  logramos  entender  esto,  entonces  podremos  sobrellevar  nuestras  dificultades,
problemas, dolor, agonía, y todas las emociones involucradas en vivir y sobrevivir en esta
vida. Una de las cosas más grandiosas que pueden sucedernos es recibir el Espíritu de Dios.
No hay nada más grandioso que eso en esta vida. El mundo trata de mostrar éxito, riquezas, y
prestigio; pero ¿saben qué? Lo único que hay que hacer es quitar el velo tantito para darnos



cuenta de que la mayoría de las personas llevan vidas absoluta e increíblemente miserables y
vacías. 

Efesios 1:3: “Bendito  sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Quien nos ha
bendecido con toda bendición espiritual  en las  cosas celestiales con Cristo.  De acuerdo  a
como Él  personalmente nos ha escogido… [Ahora,  la  palabra en griego es ‘eklektos’  o
‘eklekto’  –  de  donde  viene  la  palabra  electo o  selecto]…De  acuerdo  a como  Él
personalmente nos ha escogido para Sí mismo antes de la fundación del mundo… [Esto es,
que Dios determinó llamar a un cierto número de personas desde antes de la fundación del
mundo. Ahora, yo no sé si Dios nos conocía específicamente a cada uno de nosotros (y no
pienso especular en eso), pero aquí está el propósito para el cual nos ha elegido:]…para que
pudiéramos ser santos e inocentes delante de Él en amor…” (Versos 3-4).

Hermanos,  eso  es  lo  más  grandioso  que  podemos  entender.  Yo  creo  que  aún
batallamos con el problema de culparnos y condenarnos a nosotros mismos por todo, cuando
en muchos casos no es completamente nuestra culpa o la situación está más allá de nuestro
control. 

Hay tantas cosas por las que pasan las personas en sus  vidas diarias, que necesitan
saber y entender que Dios el Padre es Quien los ha llamado para el mismo propósito que usted
“…para  que  pudiéramos  ser  santos  e  inocentes  delante  de  Él  en  amor;  habiéndonos
predestinado por filiación para Sí mismo a través de Jesucristo…” (Verso 5). 

Dios  es nuestro  Padre—porque  por  eso  es  llamado  así—y  Él  está  lidiando
directamente con nosotros. Yo a veces me pregunto:  ‘Fred,  ¿Realmente comprendes  eso?
Nosotros  podemos  decir  las  palabras,  leer  las  palabras,  y  asentir  con  la  cabeza  que  sí
entendemos – pero una de las cosas que necesitamos hacer es pedirle a Dios que nos ayude a
comprenderlo  de verdad,  porque eso nos dará más esperanza que cualquier  otra  cosa que
podamos pensar. 

“…por filiación para Sí mismo a través de Jesucristo, de acuerdo al buen placer de Su
propia voluntad… [La voluntad misma de Dios]…Para alabanza de la gloria de Su gracia, en
donde nos ha hecho objetos de Su gracia en el Amado Hijo; en Quien tenemos redención a
través de Su sangre,  incluso la remisión de los pecados, de acuerdo a las riquezas de Su
gracia” (versos 5-7).  La gracia de Dios está sobre cada uno de nosotros continuamente;
nosotros vivimos en ella, y eso es lo más importante que podemos tener en nuestras vidas. 

Verso 8: “La cual ha hecho abundar hacia nosotros en toda sabiduría e inteligencia;
habiéndonos hecho saber el misterio de Su propia voluntad…” (Versos 8-9). ¿Cuántas
personas en el mundo tienen algún indicio de por qué están aquí? ¿Tienen ellos algún indicio
de lo que Dios está haciendo? ¿Tienen ellos algún indicio de que Dios está completamente a
cargo, y de que Él va a encargarse de todo a Su manera, en Su propio tiempo, y en Su propio
plan?

¡Cristo vino y murió para salvar a los pecadores! y nosotros tenemos que entender
eso.  A ver, ¿Quién de nosotros iría – al área de la bahía por ejemplo– para encontrar lo que



llamaríamos ‘el peor pecador en el mundo,’ y decir que daríamos nuestra vida por él? Tal vez
esto nos ayude a tener una mejor perspectiva, porque nuestra reacción natural no sería decir:
‘Voy a dar mi vida por ti.’ Sino decirle: ‘¡Te lo mereces! Eres un ser humano miserable y
podrido.’ La realidad es que también hay esperanza para cada pecador; y como es Dios Quien
nos ha llamado y nos ha traído a este conocimiento… eso lo hace algo tremendo y fantástico
— que Dios nos revele el misterio de Su voluntad:  

“…de acuerdo a Su buen placer, el cual se propuso en Sí mismo” (verso 9). Y aun así,
hay  personas  que  estarían  dispuestas  a  abandonar  los  Días  Santos  y  todo  lo  que  han
aprendido, para volver a una religión en lugar de servir a Dios como un camino de vida. ¡Es
increíble! Y por eso no debemos perder de vista lo que Dios está haciendo. 

Quiero semana nos enfoquemos en lo que Dios el Padre ha hecho ¡para hacer esto
posible en cada uno de nosotros! y que lo tengamos presente en nuestras oraciones y nuestro
estudio. También espero poder transmitirle esto a algunos de los ministros (especialmente a
aquellos  que han estado en Universal)  porque todos necesitamos dar  un giro ¿No es así?
Tenemos que predicar la Palabra de Dios, ayudar, servir… y darnos cuenta de que no hay un
potentado asqueroso que debamos tener sobre los hermanos en ninguna parte.  

He tenido oportunidad de platicar con algunas personas allá afuera, y la verdad es que
muchas de ellas necesitan un lugar hermanos—la mayoría necesitan tener se lugar en casa.
Hay gente que ha ido y venido tantas  veces,  que ya ni  siquiera quieren salir  ni  asistir  a
ninguna iglesia. Ellos necesitan tener ese espacio en casa, y tomarse el tiempo para estudiar y
para orar. Si hay algo con lo que podamos ayudarles—en enviarles algunas de estas cosas—
entonces lo hacemos y apoyamos a aquellos a quienes no vemos. 

Nosotros sabemos de personas que han pasado por crisis emocionales por lo que los
ministros han hecho con las personas. Ellos no han entendido lo que Dios está haciendo con
cada uno de nosotros, y se han adjudicado para sí mismos la ‘autoridad y poder de Dios’ —
que de todas formas no vienen de Dios. 

Lo triste es que ellos se han entregado a su propia vanidad y egoísmo para gobernar
con vara  de hierro sobre el  pueblo  de  Dios.  Por  eso Pedro nos  muestra  que hemos sido
escogidos por el conocimiento predeterminado de Dios el Padre, y que el Padre mismo es
Quien está involucrado en nuestras vidas. Cuando finalmente lo entendemos y adoramos a
Dios y a Jesucristo… nos damos cuenta de lo fantástico que es esto, y de que necesitamos
pedirle a Dios que nos ayude a con:

 Nuestra naturaleza humana
 Nuestras faltas y pecados
 Nuestros problemas y dificultades 
 Que nos ayude a acercarnos más a Él 

- Para tal vez así poder ayudar a algunos de los hermanos allá afuera



Espero  que  en  esta  siguiente  Fiesta  de  Tabernáculos  tengamos  a  muchas  de  estas
personas que ahora obtienen los sermones en CD o DVD, y que hagamos de esta fiesta una
muy edificante, inspiradora, y animadora… para ellos tengan la fuerza espiritual para seguir
adelante. Les pido que oremos para que así sea. 
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